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AQUÍ, Y AHIORA 

Aquí, y ahora 

Morirá de Amor Sancha la Bermeja 

Más de Belinchón, que soy yo 

Y me llaman Miguel de Vergas 

Será su dehesa 

Gracias a la manos mías 

Que voluntad de dios creador 

En Picha visto había. 

Soy labrador bien riguroso 

Y por su higo o Chumino florido 

Fui enamorado 

Cuando oía que le cantaban los sobacos 

A la puerta de su casa 

En la que no había aldaba 

Y su madre, a escondidas 

Le decía: 



-Hija, átale bien  a ese los cordeles 

Antes de agarrarle por abajo. 

Su padre, mi futuro suegro 

Era Fávalos Fernandarias 

Que, según dicen 

Le llevaba al rey gallinas robadas 

Y que nunca estaba en casa. 

Hablando y andando 

Y pensando dentro de mí: 

“Novio va a la soga” 

Cada mediodía yo la visitaba 

Y a la puerta florida de tiestos de su casa 

Yo le pedía 

Que pusiera a cocer la Olla 

Porque venía con furia 

E iba a aporrearla con la Polla. 

Ya cerca 

Yo escuchaba que su madre 

Para avisarla, le gritaba: 

-Guarda la Olla, Sancha 

Que es cosa sagrada 

Que ya llega ese macho con su Polla larga 

Para hozarla. 

-Que no, madre 

Le contestaba la hija. 

Que me da ese gustirrinín  

Que yo amo y añoro 



Desde cuando me la metía 

En el barrio “Los Arrabales” 

Donde, si va usted, madre 

Verá follado de un año 

Y cagado de un  mes. 

-Daniel de Culla 

 

 

 


